DIARIO CORDOBA. SECCION OPINION
INNOVACION SOCIAL

La celebración esta semana del Congreso Internacional de Innovación Social organizado con acierto por BBK,  nos ha puesto de relieve el proceso de transformación de los sectores más solidarios de nuestra sociedad, para adaptarlos a las nuevas exigencias de colectivos emergentes y de la realidad económica y tecnológica de nuestros días. La innovación llega también a los colectivos  solidarios, a las organizaciones no gubernamentales como instrumento para la captación de recursos económicos y humanos y la correcta gestión de los mismos, en el diseño y la eficacia de sus programas, y en los criterios de calidad respecto de la atención a la ciudadanía. 

Se imponen nuevas fórmulas de trabajo que superando la fragmentación persistente, sumen sinergias y rentabilicen recursos en la gestión de ayudas y subvenciones, en la formación compartida de técnicos y voluntarios, en la acción complementaria sobre colectivos y territorios, en el intercambio de experiencias y proyectos, en la sensibilización de la sociedad, en el diagnósticos de realidades plurales y complejas, etc.

Lejos de un carácter limitado, la innovación social implica amplitud de miras y puede gravitar sobre cuatro ejes principales sobre los que desarrollar programas y proyectos concretos: los derechos básicos en materias tales como salud, vivienda o educación entre otras; la protección social prestando especial atención a la discapacidad, al envejecimiento o colectivos de rentas mínimas; los procesos sociales en los que destaca la gobernanza o la sostenibilidad; y el ámbito del ciberespacio, consumo y cultura. Involucrando para ello no sólo a entidades sociales, sino también a sectores privados y públicos de toda la sociedad.

En nuestra ciudad, además de expertos como el Prof. Alfonso Carlos Morales, existen entidades sociales que han sido pioneras en la  modernización e innovación, en la evolución y apertura entre el tercer y cuarto sector, el de las asociaciones y las empresas sociales, como Cáritas, Fepamic o Adsam creando economía social tanto por dar empleo a trabajadores de colectivos más vulnerables, como por el sector de atención de los mismos y el destino social de sus beneficios. De esta manera, por encima de una herramienta paliativa, se convierten en verdaderos instrumentos de la transformación social que necesitamos, que pone en el centro de su objetivo y en el sentido de sus actuaciones la dignidad del ser humano. Ya conocen el proverbio chino: cuando llega la noche más vale encender una cerilla que maldecir la oscuridad.
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